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			“Alabemos a los varones ilustres, 


			a nuestros mayores, 


			a los que debemos el ser.


			Cosas muy gloriosas obró el Señor 


			por su magnificencia con ellos 


			desde el principio del mundo” 


			(Eclesiástico XLIV, 1)
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A modo de prólogo


			Queridos hermanos, la pequeña obra que aquí les presentamos es fruto de un seminario dictado durante el año 2022 para los alumnos de la Comunidad de Estudios Lilium, con sede central en Argentina. 


			Se trata de un comentario del precioso libro para la vida espiritual, el Tratado del Santo Abandono a la Providencia Divina, cuyo autor es el padre Jean-Pierre de Caussade, sacerdote jesuita nacido en 1675 en Francia y muerto también en Francia, en el año 1751. 


			Una gran importancia tiene este autor debido a las cartas de dirección espiritual dirigidas a las monjas del Monasterio de la Visitación en Nancy, Francia, gracias a las cuales tenemos hoy, este precioso libro.


			El padre Caussade ha ejercido una gran influencia en la espiritualidad francesa del siglo XVIII, época en la que él se ha desempeñado. 


			Agradeciendo al Señor el haber conocido esta joya de la vida espiritual, nos encomendamos al mismo padre Caussade para que él, desde la luz de Dios, nos ayude a hacer accesible a todos sus valiosas enseñanzas.


			A cada uno de ustedes, hermanos, que por primera vez se asoman a esta obra, les aseguramos nuestra oración y les deseamos el feliz DESCUBRIMIENTO de lo que el padre Caussade quiso poner de relieve: el DIOS VIVO, obra permanentemente en favor de quienes se abandonan a Él.


			



		


	

		

			



			“Por cuanto él se entregó a Mí,


			Yo lo preservaré; lo pondré en alto


			porque conoció mi nombre.


			Me invocará y lo escucharé;


			estaré con él en la tribulación,


			lo sacaré y lo honraré.


			Lo saciaré de larga vida


			y le haré ver mi salvación”. 


			(Sal 90, 14-16)


			M. María de Luján, M.M.I.


		


	

		

			
Introducción


			Antes de comenzar el comentario de esta magnífica obra, indicaremos brevemente, cómo está compuesto el índice de este gran libro, para tener una idea general. Y enseguida pasaremos a las ideas claves que irá desarrollando el padre Caussade a lo largo del mismo.


			Tomaremos como referencia la edición de 1964 hecha en España por el Apostolado Mariano (la más difundida) que consta de tres libros:


			



			En el Libro Primero, se nos va a hablar de la naturaleza y excelencia de la virtud del abandono en Dios;


			en el Libro Segundo, se hablará de la acción divina y la manera como trabaja sin descanso por la santificación de las almas;


			y, finalmente, en el Libro Tercero, se hablará de la asistencia paternal con que Dios rodea a las almas que se abandonan a Él enteramente.


			



			Vean ustedes cómo el contenido de este libro guarda enseñanzas fundamentales, especialmente para los que estamos viviendo en este período final de la historia, justamente por las grandes pruebas, desolaciones, el terrible desierto en el que estamos, y en el cual debemos aprender a reconocer la presencia misteriosa del Señor y su acción concreta...


			



			Pasemos ahora a las ideas fundamentales que guiarán esta doctrina:


			1.	Cada momento, con las circunstancias concretas y las criaturas que nos rodean, expresa la voluntad de Dios sobre nosotros, entendiendo esto tanto en la forma activa como pasiva. Expliquemos brevemente: La voluntad de Dios activa está expresada en la ley divina (los Diez Mandamientos y las leyes de la Iglesia católica en su doctrina verdadera, hasta la terrible crisis acaecida a partir del Concilio Vaticano II). Y todos los deberes que emanan del estado de vida que hemos elegido, que llevamos dentro de la Iglesia, por ejemplo el estado matrimonial para la mayoría de los fieles católicos, el estado religioso para aquellos que nos hemos consagrado al Señor (y entendiendo por “religioso” también a aquellas almas que se han consagrado en forma privada, en sentido amplio). Y para los varones, el estado sacerdotal. Serían entonces los tres estados de vida que los fieles pueden asumir en la Iglesia. Todo esto forma, entonces, la voluntad de Dios activa, el aspecto activo de esta voluntad divina. 


			 	Pero también está el aspecto pasivo de la voluntad de Dios, expresado en todos aquellos sucesos, todo lo que acaece en nuestra vida concreta y que no depende de nosotros. Dirá el padre Caussade que, bajo cada uno de estos sucesos, detrás de cada creatura que interviene en nuestra vida concreta, se encuentra la providencia divina que va actuando a través de ellos como lo hace en los sacramentos: nos va santificando de una manera oculta. Y si somos dóciles, va realizando en nosotros ese diseño único e irrepetible que Dios tiene para cada uno de sus hijos, el Santo especial que quiere hacer de nosotros.


			 	Por ejemplo, cada momento nos pone frente a una obligación, un dolor, una alegría inesperada o un contratiempo imprevisto que nunca vienen por obra del azar, ni por la mala voluntad de algunos (aunque pueden ser su causa inmediata), son siempre instrumentos previstos por nuestro Padre Celestial para nuestra santificación.


			



			2.	La segunda idea clave es importantísima. Porque nos muestra que ningún estado de vida y ningún medio es en sí mismo indispensable para la santificación. Ni el estado religioso, ni las largas oraciones, ni las lecturas espirituales, ni las penitencias que podamos hacer. Todas esas cosas son MEDIOS. Medios que debemos utilizar en cuanto formen parte del plan de Dios sobre nosotros. Los obstáculos que encontremos, las situaciones concretas, son también MEDIOS de la acción de Dios. Y por ello debemos recibir todo de la mano del mismo Señor, sin detenernos en la creatura concreta que nos lo está dando.
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